
 

“Piensa sólo en Mi” 
¿Cómo podemos pensar sólo en Jesús? 

Mensajes relacionados con la enseñanza del 9 de noviembre, 2023 

 

2/11/23 

Empieza a olvidarte de ti misma y procura pensar sólo en Mí y en Mi pasión de amor.. 
Estoy haciendo nuevas todas las cosas, Mi esposa amada. Tus lágrimas de arrepentimiento y tu 

deseo de amarme llevan a Mi Sagrado Corazón a abrazarte. Gracias por responder a Mi 

llamado. 
  
Pequeña Mía, pronto te enfrentarás a mucho sufrimiento, un sufrimiento que nunca antes habías 

experimentado. Será un tiempo de grandes dificultades, pero Yo estoy contigo para no dejarte 

jamás. Permaneceré contigo y con Mi granito de mostaza para ser vuestra fortaleza. Entra en un 

gran silencio y quietud interior en Mí, y así Mi gracia te sostendrá. 
  
Empieza a olvidarte de ti misma y procura pensar sólo en Mí y en Mi pasión de amor. Mientras 

continúo sufriendo presente en la Eucaristía, sólo pienso en las almas y en agradar a Mi Padre. 

Mi mirada nunca te abandona, pequeña Mía. Procura mortificar tu carne para que, cada vez 

más, sólo pienses en Mí y en agradar a nuestro Padre, siendo uno Conmigo en el claustro del 

Corazón de María. Esta práctica te ayudará mucho durante el tiempo de gran sufrimiento que se 

aproxima con rapidez. 
  
Has de saber que te amo y que me complace tu respuesta a Mi voz. Estarás Conmigo en el Cielo 

para vivir eternamente en la gloria de Dios. (JN 14:3)  
¡Persevera! 
 

 

4/8/18 – Primer sábado, MDC. 

Te Necesito 

 Zilkia trajo una estatua de Jesús de la orden Trinitaria que lo representa condenado a muerte con 

las manos atadas. Rezamos por los cristianos perseguidos, por todas las almas olvidadas que 

sufren y por los que están atados, principalmente a la pornografía. 

Os necesito. Necesito que cada una de vosotras lleve Mi ternura en misericordia al mundo. Es el 

amor manifestado a través de la ternura de Dios lo que tiene el poder de tocar los corazones 

endurecidos de muchas almas. Pequeñas Mías, aprended de María, la Madre de Dios y vuestra 

Madre. Su ternura se manifiesta en su silencio mientras el amor y la misericordia de Dios 

irradian de su mirada. Su mirada es la mirada de Dios, y su mirada tiene el poder de penetrar la 

oscuridad de Satanás. Dios Padre desea que cada una de vosotras se convierta en la mirada de 

María sobre la tierra. 

     –"¿Cómo, mi Señor, nos convertimos en la mirada de María?" 

 Aprendiendo a vivir Mi ternura por medio del silencio. Pequeñas Mías, los ojos son la ventana 

del corazón, y soy Yo quien habita en vuestros corazones. Debéis creer que, mediante vuestros 

fíats de ser Mis almas víctimas, he establecido Mi morada en vuestros corazones. Dejad que Mi 

amor misericordioso irradie a través de vuestra mirada mediante el poder del silencio. El poder 



de Dios irradió a través de María mediante el poder de su silencio. Recordad lo que os enseñé 

sobre el silencio. (Ver: Silencio, Camino Sencillo, p.281) *** 

 

 

27/4/21 

Estoy vivo y presente en cada sufrimiento humano 

Sientes el peso de Mis dolores por la humanidad. El amor no se conoce. El amor no es amado. 

Yo soy el camino para aprender a amar según la Voluntad de Dios. Si cada alma me mirara 

mientras sufre, aprenderían a amar como Yo las he amado. Un amor lleno de misericordia 

compasiva y paciencia. Un amor lento a la cólera y rico en bondad. Un amor que llora con cada 

alma al sufrir con cada alma. Deseo que cada alma Me busque y Me encuentre en su sufrimiento 

personal. Estoy vivo y presente en cada sufrimiento humano. 

Hija Mía, dame las gracias constantemente. Quédate conmigo mientras te permito sufrir 

conmigo por las almas. El sufrimiento en la tierra se convierte en la oportunidad que Dios nos 

da para encontrar al Dios vivo, porque Dios se hizo hombre para recibir el sufrimiento de los 

hombres sobre sí mismo con el propósito de concederles el don de una nueva vida. Enséñale a 

cada alma a contemplarme en su sufrimiento para encontrar el Amor. No hay otra forma de 

amarme como Yo os he amado. Dirige la mirada de ellos hacia Mí, el Siervo Sufriente. 


